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, CONBieíONBS 
Bl pago será siempre a lelantado j m metifico 6 m letrttt tf» 

ficil cobró.—Oorrespoiisales en París, A. Loretto, rué Oaamartla 
éi; yX Jones,FaabOnr)r-Montm»rtre,8l.. , ; 

Microscépicas 
No le conozco. Si he vislo su re* 

Iralo aigô oa vez en las revistas 
iiostraidas, DO me acuerdo. Gomo 
boml»fe y como gobernador me 
era indiferente; pero lo ba herido 
la desgracia de un modo lao bru­
tal y lo someten sus deberes a un 
tan doloroso sacrlQcio, que be sen­
tido por él una impresión de lasti­
ma in Quila. 

'I'eoía un bijo, taño solol y se le 
ha muerto, dejándolo en la situa­
ción desesperada que puede supo­
nerse; en el estado que queda todo 
padre que llene un hijo solo que 
constituye su ventura y se le mue­
re. ¿Verdad que debe ser horri­
ble? 

Piies aun puede avivarse el do­
lor de es» pérdida; aún puede ser 
más grande esa desgrací»; aúu 
puede agjrapdarse esf ueaaicba. 
Puede agrMDd»rHe tanto, que ae 
las amarguras y el dolur que le 
sobren al aesgraciado paure que 
los sufre, pariiclpeo hasta los ex-
Iraños que se Ualleu a disuuuia. 

fál ou l̂:̂ e con la desgrací» que 
ha eXferimeutadt^ el gub»ru<kaur 
de la pruviuüia mauriieñd. Tenia 
un hijo solu, un uiüo de ciucu añus 
que era' 8« esperanzit, su dicha 
preMBiéi ia alegría ae su nog»r y 
la muerte se lo ba arreb«iaao en 
circunstancias bien desespertintes, 
Degaodolül áasta el triste consueto 
de decílcafse por entero á su dolor; 
priiirañdo\e hî sia del derecho de 
llorjir. Si no ejerciera la autoridad 
que ejerce podría entregarse a su 
pena; pera ¿como si a su c^rgo es­
tá !• vigilancib de i» capiut de U 
Daotóia^ 4 él «ata oonttaaa la cus-
lodia de un huésped ttdslre? 

M*4rid esta de fiesta; las calles 
rebáisaii de gente; la anim^cton 
cunde y se desborda; por doquier 
resuenan atronadores vivas, ex­
presión ardieal» de seutimientos 
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hondos y alegrías intensas. La mu­
chedumbre alborozada va de un 
lado a otro siguiendo el regio co­
che donde van juntos el Rey y el 
Presi'dénte; y detrás, vigiando, 
tragándose las lágrimas y ahogan­
do !̂ u dolor, un pobre padre que 
lleva la muerte en el alma; un pa 
dre infeliz crucificado en la cruz 
del deber. 

Yo veo con el pensamiento dis­
currir ese grupo: el Rey, el Presi­
dente, el Gobernador de Madrid; 
grupo formado por tres magesta-
des, la átí la realeza, representada 
por Alfonso XIII; la del pueblo por 
Mr. Loubet y la del dolor repre­
sentada por ese triste padre á quien 
un deber indeclinable pone en ei 
trance amargo de no poier llorar 
la muerte de su hijo. 

¡Guanta lásiima inspira su do­
lor! 

RAÚL. 

Dicen d« 8etili* que meuodea'o los atra­
cos, qatí algiiuo* !• realíiaa en jpleiío dia 
y qae los atracadores maestran predilec 
eióu por las sefiortts. 

£«> prueba que sea galautes. Supoueo 
qae les pesa el boisilio y allvianlas de 
poso. 

Eso es hambre. 
Y por desgrieia DO espera bsrtara. 
Loa sefieres qae han de poner ios medios 

de aeatlatla «stáu ton Ocupados... 

En Cangas de Oais se ha registrado an 
hecho luu^ uotablo. 

Un perro rabioso ffloidió á cinoo persó 
ñas. 

Tres de ellasiaeron asistidas en et ios-
titato antirrábico instalado eo la capital 
de Pontevedra, ponléudoles inyecciones 
del milagroso snero del doctor Pneteur. 
Los otros dos ao tuoron á ningún» parte. 
Se curarían coa cerato simple y malva-
risco. 

Y vsan ustedes lo que son las cosas: los 
dos últimos están buenos y sanos; los otros 
tres se han muerto. . 

Mal golpe para et plan curativo de la 
rabia preooiiisado por la ciencia; pero («e 

- i t to ti «rs«ei»tr8étHt>a daif 

Porqae si no lo estaba, el golpe debe ser 
dirigido á otra parte, materialisAndolo todo 
lo posible. ' 

Si hay motivo, ¡duro y á la eabecal 

Eli Dalny, paerh» comercial de la líaud-
churia, (s i ta^ junto A)PWHI»ArWOi i'a 
chocado coa uua miua un buque del oo' 
meroio jipoiiés y «e ha ido á pique. 

Bueua siembra han dejado los nipones 
en loa mare* del ExtremoOiieutu. 

Verdad îB tambiéa que t>iea apagan. . 
Ya Ifs ha Costado el mejur buque de sa 

marina militítr. 
Ahora se ha hundido otro barco japo­

nés. 
Después de todo, mlentrAssean ellos los 

pagamoi, menos mal. Ellos colocaron las 
minas y ellos Uq ih/rulan 

Quu aproveche. 

logo en su patria 
El corresponsal en Tokio del cDaily Te-

legraph» telegrafía desde Yamada el si­
guiente relato: 

Estoy presenciando na espectáculo im 
presionante en este distrito, uno de los 
inásítermosos del Jkp&i. 

Las calles están adornadas con banderas 
y Airóles. 

La ciudad culebra no sólo la fiesta anual, 
sino tambiéu la llegada del almirante 
Togo. 

Ha llovido toda la noche. 
He sido recibido por Tugo, qne va á 

marchar prouto en coche al templo. 
Defraudando el deseo general no pro* 

nunciará discurso; se observarán simple-
mentie lOW ritos del culto. 

lie preguntad» á Kiraimuia cuál es et 
momento más crítico de una batalla na* 
val. 

«El momento más crítico, m« IH oontes* 
tado, es para mí cuando observo las posi-
ciouesdet enemigp cou mis gemelos. Cuan* 
do miro el horizonte nada «stá claro; 
cuando b»jo mis gemelos estoy eompleat-
mente tranquilo. Mi resolucióu está toma* 
da; ya no me queda más que combatir 
basta la maerto». 

A cinco Orillas d« la «iitapidn de Yama' 
da, atravesamos la ciudad y el rio Tlruzu. 

Ahora e«tamo« cerca dol altar donde ios 
espiritas Ilustres de los antepasado* del 
emperador son adorados desde hace si­
glos. 

No se ha retocado el edificio; está des-

gf)st<|̂ 0;por ,el tiempo; et mis grande de 
l9)S tornplus, d«i Ĵ ap<in no es más qae un 
lugar consagrado. \ 

PrimerO; Tojfo cumplió sus deberes iU 
adoración áiíto el itltar ihteiior; sns oficia* 
les y ntariueros siguiéronle. 

La «olomnidad de la fiesta fué en cierto 
modo a'bramadoeai 

Estos hoinbres, qw han desafiado tantos 
pellgrosry adquirido gloria, daban gracias 
al Gran Ser Invisible. 

"Fogo, iíeacnbrléiii^ae, inclinó lacabesa 
con IsTVor, eumpfiendo los tfto* prescritos. 
Parecía hasta humillado. 

Los al mirantes y Oficiales, desonbrién * 
doae, subieron lai gradáis del altar y obser­
varon el ceremonial exigido por las cir* 
cunstancias. 

Mientrafti^eriboestetelagramtt, las cor* 
netas tocan. 

Dos mil qúiaisotos marineros, fusil al 
hombro se dirigen al editar. 

Toge sale entonces del templo. 
La badía de Ise, donde está and^d* '> 

escuadra japonest, es un lugar histórico 
paraésta. 

Allííuédonde.se construyó el priti||«r 
aobrasado japonés. 

Esta bahia fué la basa de la primera es-
pedición japonesa contra Corea, hace cen­
tenares de años. 

Ahora hay eti «lia 16 acorazados ancla-

lll cSl̂ ikiahima» es alrora et boque almi-
ranta de Togo. 

j ._, • ' t i ' , I • 

SI atmii^nte Dewa está abordo del tHaD 
cha, kbirî ». 

El almirante K«tahoa tiene su pabellón 
•u el cl^isshin». 

Respondiendo i |as feUcitacioRM que se 
lo dirigieron, Togo dijo que no w^ropla la 
recepción grandiosa qne lo lo <VM̂ .̂ 

Estaba eonmov|d(iipip y fiyiendo su nom­
bre en todas las bocas, ^ecia que la victo* 
ria se debió á la bravura de los otoiaUa y 
toldados. 

EtHUlAldode Uadrid ha publicado ón 
bando Terdaderan>en.t« interesante y de 
gran ntilidad para la higiene pública: 

Dicho bando dice: 
Que constituyendo el flreciieate empleo 

qne se hace para envolver alimentos de pa­
peles asados, no sólo ana intolerable falta 
¿•«WD, Bino Bo f«rdaÍiro atitttádo contra 
la aalad pública, vengo en disponer: 

1." Lá prohibichtii absoiafa déádfa prt̂  
mero de Noviembre, déciiá^iitet ^laie da 
papel usado para envolver sabstanctaS ali­
menticias en cuan toa almacenes; lilendas 6 
puestos sean vCrididas. ' ' 

2° Qne el papel destinado at exjiiresa' 
do uso sea siempre nuevo., y si alcaná dada 
ocurriera ál comercio sobrV la conveniencia 
de utillsar determinada clase, debéî á acu­
dir al Laboratorio muntcipúl (Riillu, l.<i), 
qae dietaminari siompre con carácter gfa* 
taltoon cuantas oonsnltas le raÉu'hicbai. 

.S.<̂  ..Qtre serán eniodo CMO r^ttgadai 
las infracciones á ló prevenido *«* Itt éispo-
steión primera del proseóte bando, con la 
molta de veiatlt^oo pesetas y la publtoa* 
cióu del nombre y aefias domidliariaa del 
infractor eu el cBoletín* del Ayunltaniien' 

Esta Alcaldía confiadamente espera ésl 
comercio y del consumidor su dooidida eoo* 
peración eocan<icada al exacto cumpli­
miento de lo dispuesto; ovitándonof, por 
su parte el primeio, la adopción dii: medí* 
das coercitivas que he acordado, y ri<;lia» 
cando, el secundo, oaant9» alimfii,t(»| I9 
sean euvaekos con papel usado enlof, efta' 
blecimientos y puesto»; hecho que deberá 
asimismo denunciar á las auto îfia f̂ll, n»<l' 
nicipales para la debida corrección de laltaa 
que, bajo un aspecto de aparente ioofenal* 
vidad, constituyen grave perjuicio para los 
intereses de fa bigi<ine, 
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fil veto de la mô ii; 
£1 expresidente de los Estados fJvtdOa 

mistar Clevelandi, ae ha naniieatada én 
contra d«il votodqlaa majares «nnnCeria 
'alootoral,. •';-•., •;, ^ . "\ • • •- i^i-'t /v.j. ,• • . 

Sabido ea qtto OB Amónica JM am ôiwa 
tienen voto en los estadoa del Coloradô  
Utah,Wyoraing é IiMto, y lagéa Otovtaiid, 
en materia de trampas, líos y truhanertaa 
electorales han dejsdo chiqaititos é los 
hombres. 

Baeía telarla 
Hablemos de la loMrfa y no poreio^to 

de la del aOtt»0 «le navidad. 
UnfliáDtropogriegio,Maari«»1tt«« ügúi 

tiempo en la isla de Corfd,' &a di-jftdo Üóa 
suma relativamente «onsideniblo^ 'ĵ Vescrf-
hiendo el empleo que debe dársete, qne ea 
el sigoieuti*: . 

Establecida una lotería, sas ndiiî oroa $. 
líiiletea so reparten entre jóvenes pobres, da 
conducta intachable, las qne lecibirá ii, 
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i Oraiidet miraba la paerta, interiormente cerrada 
con dos oerrcjoBqae habla beoho poner á sa gabine­
te, y deoia entre si: 

«¡Qué idea más vxtral^a ba tenido mi hermano al 
lejcarm) á aa bijo! [Bonita harenoial No tongo ni 
veinte esoad3B que darla. ¿Pero qaé serían veinte 
eiuadoa para ese elegantóo que miraba mi baróme* 
íi úou) > si iiilslai) eo'atrla al fa«gu?> 

*..'-.,^ ti'*"v-~ 

Este aefiorito está ya dormido. Buenas ooobrs. 
—Baenas noobes, Nanáo. 
¿Qué he venido haoer aquí? -se dijo Carlos á si 

mismo al dormirse. 
Mi padre no es un majadero, este viajo debe de te* 

neral^D motivo. 
¡Pobs! Dejemos para ma&aná 1OB negocios serlos, 

como dijo 00 sé qné sabio dé Greoía. 
•iVirgen da mi alma! |Qué guapo es mi primo!» — 

se dijo lOpgÉei* ioterr&iáplendo Iris oTaolonéa ^tíe 
aqoella noche DO oonolayeroo. 

La señora Qf anjlet «o pena^ en nada ai aoóstirsé; 
Ola |)or Ift pnert^ (íe Q(Hn.a£toa6ida, qu« s« «nóontnt 
ba en medio ^«1 taN<)ae»e4mo el avaro te paseaba de 
un extremo iptCQ do SQOaarfé. . 

Parecida en esto á todas las mujeres tímidaV, la 
sefiora Qrandet habla estudiado e] pfr4ot«r d» »« 
amo'7 señor';'" ^[^,'"" ,̂,"_ _''"^"'^ ,'/ 

Asi m&h itondrá ytyúk}oi^,¡^,wv^Í§> 

tempeltttid Interior que agitaba á sa marido, y patA 
emplear una expresión de que á menudo BO servia la 
madre de Eugenia, estaba entonoei bf oiéndoso la 
in^jerta. 

Axvm 

Doilttéa 4é H'MÍ#'UÍFî fttb̂ áÍfM'itlt'í̂ Aiii%' ÍW^' 
paredes de«()ttni>bM»iliÍ)lî ti6ÍM Í̂Il̂ ¿̂ÍllÍÍ?̂ ^^^^^ 
000 ase papel amarillento con ramos de flores que ta-
pisa los ventorrillos, sobre una obímenea de pLaéra 
0070 solo aipeoto daba frío, sobre slliss de madera 


